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M U R C I A 9 N O V I E M B R E D 

La voz de u n sabio 

. «El Liboral» publica en sa núiuaro 
^^Qgado boy á Murcia, las oxñuionea 
sobre, la situaciou actual de España, 

ua espaílol eminente, do un hom
bre de ciencia i lustre: D. Federico 
*ubio. 

Entre.sacamos de ollas l o <[i\o sigue: 
"Yo he viajado. Yo b o recorrido 

Europa y América. Yo he visto lo que 
f̂- cada pais pasa, por adulteración de 

costumbres públicaí^, por razón de 
'f-'üoralidad. Y en ninguna parto en 
î'e loa pueblos, civilizados son más 

balsas las elecciones, está más arraiga-
.•̂  el caciquismo, es más mentida ia 
J'^^Ucia, SB respeta menos la loy, ia 
'^•iLüinistraciou es más desastrosa que 

Espaila. 

*Así hemos caido tan baj.». Así lie-
"^^s sufrido tan horrenda derro'.ix. Así-
"o tenemos fuerzas para restaararaos 
y íecoustruir la patria. 
, *yo no leo periódicos, no quiero 
^'^erios, porque cada mañana me paro-

qua lian da traerme ia noticia de 
nuevo iiiíbrtunio, que nos haga 

^o=i;'üuder un escalón más en h. serie 
^•^ür¡ue de grados quo hemos bajado 
.̂•i el coneeptj de la co;nuuidad civi

lizada. 

*A.lgaaa vez oigo decir por ahí quo 
estamos como Turquía. ¡Qué más qui-
^léiainos! Turquía peleó cou l iasia y 
salvó su bandera tiñéndola de sangre 
y d-üsgarrándoia; pero al fia sacándola 
dí»l terrible smp'año con honor. Su úl
tima contienda con Grecia la hizo ra-
cuperar bu concepto militar. Y á la 
hora actual se la considera en Europa, 
1̂ bion no como potencia de primer 

ordon, por lo monos como un pueblo 
*lUo n o luoreeo el monosprecio de los^ 
fraudes. 

»H;iSta Por tugal ¡quién lo dijora! 
•̂ stá uiojur qua nosotros, no obstanto 

expoliaciones que con él porpetra-
Inglaterra . Al fia no le desposeyó 
lo su3'o cou guerras, no probó su 

^jebilidad; no hizo, co:no nosotros, ia. 
^'^mostracioa terrible de su iucapaci-
p d . Al cabo allí, en medio de sus mn-

se observa un poderoso movimion-
0 de renovación, que aspira á rohacor 
^ patria intelectual, social y políti-

"^ainente. ¿Qué hay ea España que á 
86 pueda comparar? 

•̂ ^Par n o haber nada, no hay siquio-
.̂'̂  la facultad de confesarse ineptos, 
r'-̂ s g.íbiornos que trajeron el dosas-
'̂ '̂ > ó maadan ó. se preparan á mandar 

^^iuo si nada hubiera sucedido. Y aúa 
'̂ s atreven á descargar las culpas pro-
l-"ay ea hombros ajenos, dividiendo la 
^'*^3poribabiiidad, y, por lo tanto, bor-
^•íiudola , . . . . 
, •••»¡(Juiiipiir el deber! Aquí nadie lo 
i'i cuiuplidü ni lo cumplo. La nación 
î'-* luuore de eso, en todos los órdoaos 
1̂*̂  tíu guijiürno, de su-administracion, 

'̂ ^ su vida pública. ¿Ouáatas veces he-
'ftoa visto que se liieieva justicia con-
^̂ '̂  uu gobernante prevaricador? ¿Y 
'̂•̂  sabo todo el mundo que los hay, 

y tantos, que no pueden contarse? 
*Tres generaciones de españoles 

Genios luchado por la libertad, por el 
Pi-'ogroso, por el derecho. ¿Qué han 
î Qcho de tales principios ios hombres 
1̂̂ 6 nos Lar gobernado eu los últimos 

"^Qiafcitautos años? ¿Qué han hecho del 
^atragio sino la peor de las comedias? 
, f Y los gobiernos se empeñan en fa
bricar la representación del país á su 

vé p^)r parte alguaa, porque para que 
se viera sería preciso que cada uno 
cumpliera honradamente con sus de
beres. ¿Los cumple acaso el gobierno, ' 
que aun so mantiene en su puesto, no 
obstanto habernos acarreado el desas
tre que nos aliige? ¿Lo cumplen acaso 
los ciudadanos al no derribar y barrer 
á los autores y responsables do tanto 
mal? 

»La noolóa del deber, la vir tud del 
sacrificio, os la condición necesaria 
para ouipezar á regenerarnos. Esa 
noción obliga al médico á luchar con , 
laopidemia hasta sucumbir si es pre
ciso. ¿Por qué no ha do sor igual para? 
losquees tán encargados do la defen^ 

;3a do la iutegridad del territorio? ¿Se: 
hubieran hecho doscabrimientos eu! 
la cieacia sia esa vir tud del sacrificio? , 
Ahí en osos médicos austríacos, que 
han perecido por inocularse del virus 
de la peste bubónica, hay uu ejemplo 
quo seguir. 

.«Si ea la ¡)olttica española no hay 
nadie que sopa cumplir su deber, que 
haga saci'ifieio de sus intoroses, y si 
necesario fuere do su vida por la pa
tria, nuestro destino cier t ) es la des-
uioiubi'aoióa paulatina do pedazos de 
la uaeióa, el dosgarramieato de Espa
ña, y tal vez la intervención europaa. 
Por eso no quiero hablar, por eso la 
indignacióa obscureco mi pensamien
to, por eso croo qua hace falta atacar 
los males que padecemos con brío, in-
claso, siendo implactiblos cou los auto
res responsables de nuestra ruina. 
Nunca .el Castigo estará á la al tura do 
la culpa.» 
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comisión 
de Pa r í s 

representación del país 
gen y seuiejanza. Luego son víc-

líia^ do los caciques, y las Cortes no 
ti 

raáa que la hechura de los señores 
y arbitros de cada región, provincia 
" pueblo. 

^Si dejaran la olecoión á la volun-
^'i'l de ios electores, aunque estos _vo-
1-araa sia organización, anárquica-
"Jieato, resultaría un Parlamento más 
^«cundo y beneficioso á la patria quo 
•̂̂ s Parlamentos actuales. 

*Eá ellos está ol gobierno sia fuor-
ĵ )̂ ííin poder, sin facultad alguna para 
hacer ei bien. Es el tirano dei cuerpo 

La lectura déla contra-proposición 
de España en la coaferoncia celebra
da el viernes por los comisionados es
pañoles y amgricaaos duró hora y me
dia. Al terminarse, Í\IL-. Uay pidió que 
f.io I jvaatase la sesióa para que él y 
sus compañeros pudiesen estudiar ol 
documento y con\unicar su contenido 
á Washington. 

Sogúa noticias del «Herald»,ol cam
po do discusión propuesto por España-
es mayor de lo que esperaban los co
misionados americanos. La historia 
del gobierno de las islas por España, 
las oausa-íde las varias insurrecciones,-
el sistema do administración, la i n - ' 
ñuonoia y la obra da las órdenes re-: 
ligiosas, el desarrollo del comercio y 
de las relaciones financieras entre las 
colonias y la madre patria, sonpuuüjs 

i tratados en el memorandun español. 
íTambiéu pide éste que los Estados 
ÍUuidos manifiesten su opinión sobre 
:cual sería, á su j u i ñ o , el mejor go-
•'bierao para las islas. 

A lemas, insisto el gobioruo espa
ñol, como es sabido, en que el texto 
del protocolo no íacluye entre los 

ipuatos de discusión la soberanía do 
"España en Filipinas, y protesta con
tra la ¡)retonsióa do poner á debate on 
la conferencia asuntos que no estén 
ospacialmonte incluidos en el texto 
dei protocolo. 

El «Herald» expresa la creencia de 
(Hie si los Estados Unidos, on su Gon-
tostaoión, acceden á describir el siste
ma de gobierno quo consideran mejor 
para Filipinas, España se declarará 
dispuesta á plantearlo, reteniendo la 

¡soberanía sobre ol Archipiélago. 
E l memorándum español fué tole-

^ granado á Mac Kin ley por los comi
s ionados yaukis. 

faialdad á las componendas políticas, 
que con tanto calor se hablan iniciado 
estos dias. 

Esperamos, pues, que los aconteci
mientos determinen soluciones favora
bles á nuestra desdichada patria, que 
por hoy no so vislumbran. 

Toda la prensa extranjera está al ) 
lado de España y ataca á los Estados 
Unidos por sus excesivas protensiones 
sobre Fili j j ínas. 

Consigno esto, aunque no tiene más 
alcance esta actitud do la prensa in
ternacional que nna muestra do sim
patía hacia España, y nada más, pues 
sabido os que las potencias no se com
prometen fácilmente y piensan mucho 
lo que hacen por no verse envueltas 
on un conflicto. 

Grran reserva haa guardado los mi
nistros acerca de todo la que han tra
tado con referencia á la cuestión de 
Filipinas; pero lo más probable es que 
ol viernes se verifique la úl t ima reu
nión, dejando lo quo con Fil ipinas se 
relaciona, para que lo resuelvan los 
gobiernos de Madrid y Washing ton . 

E n si caso de que el gabinete nor
teamericano sostuviera sus pretensio
nes, y de ellas hiciera criterio cerrado, 
el gobierno del Sr. Sagasta trataría 
de la conveniencia de presentar una 
reclamación á las potencias, protestan
do de la conducta do los Estados Uni 
dos. 

E u el Consejo so dio lectura á un 
cablegrama que la Cámara de Comor
cio de Manila ha dirigida á la de Bar -
colona, pidiendo que sea secundada 
la suscripción quo se ha abierto on fa
vor de 14.(X)0 españoles que sa encuen
tran prisioneros de los tagalos. 

.Los miaistros acordaron destinar 60 
millones para l>.)s gastos de la repatria
ción. 

Esta suma la facilitará el Banco de 
España, al que se le ofrecerán' en ga
rantía los títulos sobraates d é l a Dau-

, da perpetua. 
E a lo quo se refin-e a la evacuación 

de la isla de Cuba, ol gobierao ha ago
tado todos los medios para conseguir 
un plazo. 

Env i s t a do la irreductible exigen
cia de los yankis, los ministros han 
acordado encargar á la Campañia Tras
atlántica que adquiera los buques que 
juzgue necesarios, con objeto do que 
la repatriación termine autos del dia 
i." de Eaero . 

Ea breve pondrá cu circulación al 
Banco de España cincueata millones 
de pesetas en bonos del Tesoro con 
objeto do aliviar su cartera y oii vista 
do que está ya para cumplirse la con
dición que establece el máximun de 
circ alació a fiduciaria. 

El ministro de Hacienda dice tener 
tomadas las disposiciones para el pago 
del cupón del próximo Enero . 

Suyo, affmo. 

Ei Corresponsal. 

nos sus fueros y libertades tradicio
nales. 

Se restablece la unidad católica. -
Otros principios de este programa 

son: economías; prosupuesto linico y 
cerrado; extinción de la deuda por 
constante amortización; enseñanza age-
na al Estado y bajo la censura de la 
•iglesia; ejército de mar y t ierra esca
sos, pero bien dotados; aumento da la 
guardia civil, y asociación gremial de 
los obreros. 
; E n suma: el nuevo programa es do; 
aquellas cosas que llenan unas cuan-'^ 
tas columnas de la prensa y no causan | 
efecto alguno. 

» * 

Este programa, aunque no aparece 
con firma, tiono completa autoridad. 
Hace d i a s q u e en este sentido se ve
nía trabajando por personas importan
tes del integrismo; esta opinión la ve
nían sustentando todas ó la mayoría 
de las juntas regionales; las cuartillas 
del artículo según se asegura, proce
den de Valencia, donde actualmente 
reside el Sr. Nocedal. 

Separado do D. Carlos el integris-
• mo, si alguna misión práctica había 
do realizar en la política, pbcos cami
nos tenía para escoger. E n el progra
ma del general Polavieja han encon
trado los amigos del Sr. Nocedal la 
mayor analogía con sus ideales. Dicen 
que en todo no están de acuerdo, pero 
sí on mucho y en lo que más podía se
pararles, han dado éstos el pr imer pa
so hacia el reconocimiento de la lega
lidad. 

Los integristás se consideran por el 
momento obligados á prestar apoyo al 
general Polavieja para el desarrollo de 
varios extremos do su programa, ospe-

: cialmente en lo que afecta al regiona-
i lismo. 

¡ P E R R Í G I D A ! 

El p r o g r a m a 
in tegr i s t a 

DESDE MADRID 
LA CUESTIÓN DEC DIA 

Sr. .Director del H e b a l d o dk M u e c l í . 

Muy Sr. mió: La comidilla del dia 
es el discurso del Sr . Canalejas, el 
cual es interpretado por todos los po
líticos como uu llamamieuto á los li
berales para que so corrijan, enmien-

„̂  . . . . . . . , den y acepten el programa democrá-
•'Jctioi-al, y es á la voz su víctima. El tico y regenerador que les brinda, co-

"^udali.suu), la oligarquía do los caci- ! locándose á una honesta distancia del 
^^.^^ l'^'^ manda y ordena la po- \ Sr. Sagasta y del general Polavieja, 

'•f'ica. .Los ministros son esclavos de 
esos nuevos señores de pendón y cal-

de horca y cuchillo, á cuyos 'l'íra, 
pies perece toda justicia y toda moral. 
•....»El roiuedio paja el desastra no se 

Las demás corrientes de concilia
ción bien conservadora, bien liboral, se 
han suspendido por ahora; la ausencia 
del Sr. Silvela y del batallador señor 
Romero II jbledo da cierta nota do 

<--El Siglo Fu tu ro* publica el pro
grama de sus correligionarios, á los 
quo bautiza con el nombre de «Partido 
Católico Nacional». 

E n este programa no se determina 
la forma de gobierno, aceptando la 
república ó la monarquía templada, 
gobernando el rey con las Cort . s. 

Estas se compondrán do represen
taciones do las distintas clases sociales 
y profesionales. 

Los i-epresentantes en Cortes reci
birán desús electores el mandato im
perativo y darán cuenta de sus actos 
en juicios de residencia. 

No habrá ministros sino secretarios 
de despacho, y éstos serán muy con
tados: el de la Gfobernacion se ocupa
rá do los asuntos de Fouiento, y el de 
Guerra de los de Marina. 

So suprimen gobernadores y no 
quedarán más que los correspondien
tes á los antiguos reinos. 

Los e-apleadüs serán inamovibles. 
Se concederán á las antiguas regio-

Pepe (j^aeria coa delirio á su novia 
Soledad: la quería con un amor propio 
de los veinte años, sin reflexión, sin 
osplicarse el por qué, como ni cuando. 
Solo sabia que la amaba con mucho de 
locura, con algo de ceguedad: ni se ex
plicaba la causa, ni vislumbraba sus 
efectos. 

Soledad por su parte, aceptaba con 
cariño aquellas galanterias porque ha
lagaban su amor propio, y porque la 
fuerza de la costumbre le hacia espe
rar y desear la hora de la visita cuoti
diana. 

Soledad no sentía amor, pero so de
jaba amai . Costumbre muy arraigada 
entre las mujeres, que no quieren to
marse ni aun el ti abajo do querer á 
quien mejor las quiera. 
^ E l cariño de Pepe hacia Soledad 
tropezaba con un obstáculo insupera
ble, iüí ianqueable, como la muralla 
de la China. 

E í t e obstáculo era un perri to ingles 
fino de palas, de movibles orejas, de 
hocico afilado, pelo lustroso y temblón 
de cuerpo que se ocupaba de ordina
rio on jugar en la falda de su ama, y 
de extraordinario en morder los ]>an-
talones de Pepito. 

Aquél perrito ora el mayor enemi
go de Pepito y de su amor hacia Sole
dad. 

Cada vez que el enamorado galán 
pretendía demostrar á la dama de sus 
pensamientos el fuego de su pasión, 
ya por medio de una irase amorosa 
dicha al oido, ya por un movimiento 
de aproximación, ol perri to creyéndo
se en la obligación de defender á su 
ama, do aquellas nerviosidades ladra
ba desaforadamente, llamando indiroc-
tameuto la atención de la familia y de 
los contertulios. 

Si por el contrario Pepito contenía 
sus ímpetus naturales,y se contentaba 
con dirijir á su ingrato amor frases de 
afeoto y sú dicas arcoro3a3 ,Soledad ÍO-
io respondía jugando cou el perri to, y 
prodigándole las caricias que su cons
tante adorador solicitaba. 

Aquél perrito era necesario que 
desapareciera: solo de esa manera po
día lograr ver correspondido aquél 
amori^ae f,)rüiaba el afáa aiayor de si;i 
vida. 

I " 
l Pepito tomó una resolución enér

gica, y determinó ponerla en práctica 
lo antes posible. 

Ya que no podía raptar á su novia, 
lo que hubiera sido m u y de su agra
do, decidió cometer el rap to en la 
persona del perr i to , pensando cuer
damente que desapareciendo el objeto 
del cariño de su amada, ésta deposita-

<rí^,suamor en el desventurado P e 
pito. 

III 
• Tomada en firma la anterior reso

lución, aprovechó el dia siguiente en 
quo como de costumbre el perri to sa
lió ladrándole hasta la misma puer ta 
de la escalera, para cogerlo bajo la 
capa, y huir con él como ladrón que 
huye con su presa. 

f Soledad lloró la pérdida de sa pe
rri to, lo mismo y con igual dolor, que 
si se tratara de la desaparición da u a 
individuo de la familia. 

Pero Pepito no lograba su in tento : 
Soledad no por la falta del perro, que
ría más á su pretendiente . 

Antes distraía sa ' atención cuando 
de amores se le hablaba acariciando al 
animalito: ahora distraía su atencióa 
con cualquier pretesto, ó con el asun
to más baladí. 

V. 
Pepito al verse barlado en sus 

propósitos, no pedía contener sus 
iras; y tode su odio lo reconcentró en 
el parro que lo retenía en su casa, re 
cluido, como sentenciado á prisión, 

'(por ol crimen de kaberlo robado el ca-
•riño de Soledad. 

E l instinto del perro le hacía ver á 
Pepito como enemigo mortal, y cotoo 
á tal lo recibía siempre ladrando. Pe 
pito por su parte siempre se despedía 
del perro á puntapiés. 

Cuando Pepe se convenció de que 
Soledad solo le aceptaba como galan
teador que halagaba su oido y su amor 
propio, decidió no volver más por la 
casa do su ingrata amiga. 

¿Qué hacer entonces con el perrito? 
¿Volverlo á su dueña? Imposible. 

Fuera pagar con favores, desamores y 
desprecios. 

¿Retenerlo á su lado? Sería mante
ner al testigo .de los pasados desde
nos. 

Solo restaba un remedio y Pepito le 
puso en práctica. 

So encerró un dia con el perro in
glés, y descargó sobre su cabeza u n 
tiro de rewolver. 

E l animalito rodó muer to por; el 
suelo, como muertas habían sido sus 
ilusiones. 

Y Pepito se quedó tan tranquilo, 
sin temor á que su conciencia lo g r i 
tase después: 

¡Parricida, perricida! 

F. Sánchez-Paño. 

LA G A K E S T I A 

Todos los centros fabriles de la Penín
sula han elevado los precioii de su; pro-
du^^tos en relación con la subida de los 
cambios. Casi todos han fundamentado 
la subida por el m:iyor coíte de las ¡iri-
meras materias, pero en ryalida<l ha s i 
do para lucrarse de la ventaja del cam
bio que hace imposible la concurrencia 
de los productos extranj.ros. 

Defendidos tras de \t muralla adii mo
ra más la añadidura dal cambio, los aca-
p i . a lores de la r quez t iiacional h icen 
ua i-xeelente negocio á üios rogando y 
coa el mazo dando, ó sea llorando las 
desventuras presentes de la patria y 
aprovechándose de ellas para hacer el 
Cáquilmo dei país. 

Todo so ha encarecido, los pro luetos 
de la tierra y de la industria, hasta bus
car el nivel de los cambios; a u i i p i i pa
gárnoslos artículos en pesetas v i l ipen
diadas, realmente paga el consu iiidor 
enfraíleos, pues cobran el cambio ou el 
exceso de precio. 

Y resulta que todo ha subido, las pri
meras materias y las segundas y las ter
ceras; lo que ha bajado ea la mísera lu i -
teria humana, la materia trabajo, la ma
teria del pi-oletirio, tan vilipendiada c o 
mo la triste peseta. Los salarios no han 
tenido subida, los productos del obrero 
se venden eu francos y á él :̂ e le pig-aeii 
pesetas, se le hurta el cambio. 


